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Cinzia	Perrino	es	profesora	de	cardiología	en	la	Universidad	Federico	
II	 en	 Nápoles,	 Italia.	 Su	 investigación	 se	 centra	 en	 la	 hipertrofia	
cardíaca,	la	insuficiencia	cardíaca,	la	lesión	por	isquemia-reperfusión	
y	las	interacciones	intestino-corazón.	En	la	Cumbre	de	Primavera	y	la	
Mesa	 Redonda	 Cardiovascular	 2025	 de	 la	 Sociedad	 Europea	 de	
Cardiología	 (ESC)	 en	 París,	 describió	 cómo	 la	 inteligencia	 artificial	
(IA)	está	remodelando	el	panorama	de	la	ciencia	biomédica	y	lo	que	
esto	significa	para	los	cardiólogos	del	futuro	(Figura	1).	
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¿Puede	describir	el	panorama	actual	y	cómo	la	IA	podría	afectar	la	ciencia	
básica	en	cardiología?	

La	ciencia	básica	en	cardiología	está	pasando	por	un	momento	difícil:	
estamos	presenciando	una	división	entre	la	experiencia	y	las	trayectorias	
profesionales	de	quienes	trabajan	en	investigación	clínica	y	básica.	Una	de	
las	razones	subyacentes	es	la	falta	de	educación	interdisciplinaria,	y	esto	
ha	sido	reconocido	como	un	área	de	mejora	por	 la	Sociedad	Europea	de	
Cardiología	(ESC).	Aunque	en	teoría	la	IA	tiene	el	potencial	de	cerrar	esta	
brecha,	también	conlleva	el	riesgo	de	ampliarla	en	la	práctica.	La	IA	puede	
superar	 cada	 vez	 más	 a	 los	 humanos	 en	 numerosas	 tareas.	 Como	 está	
evolucionando	rápidamente,	es	posible	que	lo	que	estamos	hablando	hoy	
ya	no	sea	cierto	en	un	año	más	o	menos.	La	IA	ha	captado	mucha	atención	
en	 los	 medios	 públicos,	 alimentando	 altas	 expectativas	 de	 pacientes,	
médicos	y	gobiernos	por	igual.	El	Premio	Nobel	de	Química	2024	se	otorgó	
a	un	equipo	que	utilizó	 IA	para	resolver	el	problema	de	 larga	data	de	 la	
estructura	de	 las	proteínas	que	 los	 científicos	habían	estado	estudiando	
durante	50	años.	Aunque	la	IA	resolvió	el	problema	en	dos	años,	la	realidad	
es	 más	 matizada	 cuando	 consideramos	 que	 la	 IA	 analizó	 los	 datos	
existentes	para	generar	nueva	información.	

¿Qué	tiene	la	IA	para	ofrecer	al	cardiólogo	del	mañana?	

La	 IA	en	 la	 investigación	básica	puede	unir	a	diferentes	entidades	
para	 lograr	 una	 atención	 médica	 de	 precisión,	 pero	 hay	 algunas	
advertencias.	En	primer	lugar,	la	investigación	básica	está	cambiando.	En	
2017,	 destacamos	 en	 una	 declaración	 de	 ESC	 las	 diferencias	 entre	 un	
enfoque	de	investigación	basado	en	hipótesis,	donde	nos	enfocamos	en	un	
camino	específico	y	lo	seguimos,	y	un	enfoque	imparcial	basado	en	big	data.	
Cuando	me	uní	por	primera	vez	a	un	laboratorio	de	ciencias	básicas	como	
estudiante	 de	 medicina	 hace	 29	 años,	 nos	 enfocamos	 en	 puntos	
individuales	 en	 un	 solo	 plano,	 y	 ahora	 estoy	 dirigiendo	 un	 estudio	 de	
registro	 en	 Italia	 obteniendo	muestras	 de	 pacientes	 con	miocardiopatía	
periparto.	Estamos	haciendo	integración	multiómica	y	algoritmos	de	IA.	La	
ciencia	está	cambiando	y	debemos	seguir	el	ritmo.	



¿Cuáles	son	algunas	de	las	innovaciones	notables	que	ha	introducido	la	IA?	

Si	 observa	 las	 diferentes	 etapas	 de	 la	 ciencia	 básica,	 tenemos	
aplicaciones	para	cada	paso:	la	IA	puede	ser	una	herramienta	para	generar	
nuevas	 hipótesis	 científicas.	 Tenemos	 laboratorios	 semiautónomos	 de	
conducción	autónoma	y	podemos	reemplazar	a	los	humanos	con	gemelos	
digitales	de	IA	generativa.	La	innovación	más	sorprendente	de	Japón	es	un	
"científico	 de	 IA"	 que	 puede	 hacer	 todo.	 Genera	 hipótesis,	 solicita	
subvenciones,	 investiga,	 analiza	 los	 datos,	 redacta	 el	 artículo	 e	 incluso	
realiza	una	revisión	por	pares.	Se	ha	planteado	 la	hipótesis	de	que	para	
2050	 un	 científico	 de	 IA	 podrá	 ganar	 un	 Premio	 Nobel	 con	 un	
descubrimiento	 innovador.	 Nuestro	 conocimiento	 científico	 actual	
representa	 solo	 una	 pequeña	 fracción	 de	 lo	 que	 se	 puede	 descubrir,	 y	
aunque	 los	 investigadores	 humanos	 pueden	 expandir	 el	 conocimiento	
hasta	cierto	punto,	la	IA	tiene	el	potencial	de	llegar	a	territorios	vastos	e	
indefinidos	que	ni	siquiera	podemos	mapear.	

¿Seremos	reemplazados	por	la	IA?	

Hubo	un	comentario	publicado	en	una	revista	sobre	radiólogos,	pero	
que	 también	 se	 aplica	 a	 los	 científicos	 básicos	 que	 decía:	 "La	 IA	 no	
reemplazará	a	la	ciencia	básica,	pero	reemplazará	a	los	científicos	básicos	
que	no	la	usan".	Sabemos	que	la	integración	de	la	experiencia	humana	con	
las	 capacidades	 de	 IA	 puede	 mejorar	 significativamente	 los	 resultados	
científicos	que	se	vuelven	más	rápidos	y	precisos,	y	esta	es	 la	estrategia	
ganadora.	Ya	no	podemos	ignorar	la	IA;	tiene	que	ser	parte	de	nuestra	vida,	
pero	solo	los	científicos	pueden	formular	preguntas	de	investigación	para	
garantizar	que	la	IA	explore	problemas	biológicos	significativos.	Debido	a	
que	la	mayoría	de	los	sistemas	de	IA	utilizan	datos	existentes,	necesitamos	
identificar	brechas	de	conocimiento	y	generar	big	data	de	alta	calidad	con	
precisión,	estandarización	y	diversidad	para	cerrar	esas	brechas.	También	
necesitamos	 diseñar	 experimentos	 que	 la	 IA	 no	 pueda	 automatizar	 y	
diseñar	por	completo.	

¿Cuáles	son	algunas	de	las	cosas	que	la	IA	no	puede	hacer?	



Aunque	 la	 IA	sobresale	en	el	reconocimiento	de	patrones,	solo	 los	
científicos	humanos	pueden	descubrir	los	mecanismos,	y	en	este	contexto	
es	útil	pensar	en	la	IA	como	un	dispositivo	médico.	Los	científicos	humanos	
necesitan	 validar	 los	 resultados	 con	 experimentos	 del	mundo	 real	 para	
evitar	falsos	descubrimientos,	asegurando	la	previsibilidad	y	la	traducción	
clínica.	También	debemos	considerar	la	aprobación	regulatoria,	preservar	
la	ética	y	la	integridad	científica.	Necesitamos	ajustar	la	IA	porque	es	tan	
buena	como	los	datos	y	los	algoritmos	con	los	que	está	entrenada.	Estamos	
a	cargo	de	los	modelos	y	la	IA	no	puede	hacerlo	todo.	También	hay	muchos	
sesgos	 relacionados	 con	 la	utilización	de	 la	 IA:	 como	científicos	básicos,	
nuestro	trabajo	es	comprender	qué	son	y	cómo	controlarlos.	

¿Cómo	podemos	controlar	esta	tecnología?	

El	ESC	ya	se	está	moviendo	hacia	una	capacitación	adecuada	para	
mantener	 a	 los	 profesionales	 al	 tanto	 de	 las	 cosas	 en	 un	 panorama	
impulsado	por	la	IA.	Deberíamos	comenzar	a	incorporar	la	alfabetización	
de	 IA	 en	 los	 planes	 de	 estudio	 para	 comprender	 las	 capacidades	 y	
limitaciones	 de	 la	 enseñanza.	 No	 necesitamos	 ser	 desarrolladores;	
Podemos	ser	consumidores	o	traductores	o	lo	que	elijamos.	Los	planes	de	
estudio	básicos	están	comenzando	a	salir	ahora	y	esto	está	llevando	a	un	
cambio	en	las	escuelas	de	medicina	y	la	educación.	Por	ejemplo,	en	Italia,	
tenemos	15	escuelas	universitarias	de	tecnología	médica,	y	los	estudiantes	
de	la	Universidad	Federico	II	comenzaron	la	educación	y	capacitación	en	
cardiología	 este	 año	 después	 de	 un	 enfoque	 temprano	 en	 la	 ingeniería	
biomédica.	 La	 forma	en	que	 los	médicos	 se	 califican	va	 a	 cambiar,	 y	 los	
médicos	 de	 nueva	 generación	 con	 experiencia	 combinada	 en	 ingeniería	
biomédica	tendrán	enormes	oportunidades.	

¿Cuáles	son	los	puntos	principales	sobre	la	IA	a	tener	en	cuenta?	

La	 IA	 en	 la	 ciencia	 básica	 es	 una	 herramienta	 poderosa	 con	 el	
potencial	 de	desbloquear	descubrimientos	 científicos	que	 antes	 estaban	
fuera	de	nuestro	alcance,	pero	debemos	tener	en	cuenta	que	no	reemplaza	
la	curiosidad,	la	creatividad	y	el	juicio	analítico	humanos.	La	sinergia	entre	



humanos	 e	 IA,	 en	 lugar	 de	 la	 sustitución,	 es	 el	 camino	 a	 seguir	 en	 este	
momento.	El	éxito	de	la	IA	no	solo	depende	del	desarrollo	de	la	tecnología,	
sino	también	de	si	los	profesionales	la	aceptan	y	adoptan,	y	si	los	pacientes	
confían	en	ella.	

 


